
de la calle se traben bato Has entre los 
partidarios de uno y otro bando, 

Si el partido republicano, si su j efe el 
Sr. Salmerón no podía terminar con esas 
luchas, si es, incapáz de gobernar á sus 
mismos parciales ó al menos por t al se 
le hubiera tenido, (con qué derecho aspi
raba á gobernar la nación? (Con qué au
t .idad puede llamarse jefe de un partido 
el que consiente tales SUCl' '>·:) .. ,? 

Simpático nos es el p '\ rl :do republica
nCl, del que en realidad no ¡,OS separa más 
que ti principio accideilt,d de la forma 
dc gobierno, pero con estú.; sucesos, con 
e.:ta' rencillas. afirmamos ~in titubear que 
acabará por hacerse aborrecible á la masa 
neutra, al couj unto innominado que es el 
o:, jeto de les amores de to Jos los parti

dos. 
¿Qué harán los republicanos el día que 

tt:n.gan que luchar con los enemigos de 
la libet tad? Esta pregunta se hacen todos, 
SI para resolv.:!r una cuesfón de orden 
(¡!) interior tle partido luchan á tiros, para 
ti L:ndc:¡ los s grados principios libertad, 
ig Lla lJ~d y fraternidad ... ¿q ¡é harán? 

Desp¡;6, de todo es posible que la lu
cha se SClstenga por obtener la jefatura 
p:-c . uci, 1, i Q té miseria! 

D. 

.. 
• e re agraria 

Hoy que parece, renace con gran pu
janza la inc'inación de este país hacia to
do aquello que con la agricultura se rela
ciona, hoy que con cierto desden se mi
ran las candentes y estériles y, hasta cier
to punto y bajo determinado aspecto, 
dafiosas y perj udiciales luchas políticas; 
y hoy en fin, en que sin duda resurge un 
nuevo animoso y entusiasta. espíritu de 
investigación y conocimiento tanto prac
tico cuanto teórico, respecto de todos 
aquellos problemas que entrañan la ma
yor, mejor y más económica producción 
en lo;¡ diferentes ramos de la ciencia agrí
cola, es sin duda el instante y período 
más crítico para. tratar de las inmensas 
ventaja )! de los inapreciables beneficios 
que á esta población de Valdepefias re
portada la implantación de un campo de 
evperiencias agrícolas, que reclama de 
consuno la gran riqueza de su suelo y la 
importancia, por nadie negada, de sus 
valiosos y rutinado.> cultivos, á la manera 
que en toda su región. 

Que e$to sea y tenga los caracteres de 
una dolorosa realidad, no hay quien lo 
desconozca; pero que existan voluntad~s 
enérgicas ycon suficiente abnegación para 
transformar tan pernicioso estado, eso ya 
cambia y entra por completo en la indo
lencia típica dd caracter espaí'!.oI. 

y no es que sea obra de romanos el 
establecimiento de ese provechoso oampo 
experimental, ni tampoco que se dude eu 
lo más mínimo de su grande é importan
te alcance para la cultura y regeneración 
agrícola tan decaida como necesaria; es 
que la carencia de iniciativas, acaso las 
emulaciones y celos de los unos para con 
los otros, acaso el consum r3e en las in
fecundas luchas politico-Iocales, detie
nen con grand~ agravio de los inte· 
reses de todos, el que semejante pensa
miento se haga camino y tome 'cuerpo 
para encarnar en la realidad, no reparan
do en los gastos y sacrificios que ello 
requiera, fijo el pensamiento tan sólo en 
que sus adelantos, sus beneficios y ense
fianzas habían de superar con inconcevi
bIes creces al esfuerzo que demandase. 

Porque contar la riqueza agraria de 
Valdepefias y su comarca con un centro 
donde sus obreros dI! campo se instruyan 
y aprendan los nuevos sistemas de 'culti
vo y el manejo de herramientas y máqui
nas que tanto y tanto beneficio reportan 
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en sus diversas aplicaciones; donde vean, 
aprendan y toquen los sorprendentes re· 
sultados que proporcicJUa el uso y em· 
pleo de los abonos químicos, repelidos 
hasta ahora por sistema; donde vean, 
aprendan y toquen el altísimo provecho 
que se obtiene cultivando los cereales, 
la patata, etc., que, tales com:l c.:l trigo 
fucense, el Rietti y muchos más que se 
llaman del gran cultivo donde vean y ex
pzrimentalmentc se pc::r~Ltadan , por último, 
de los maravillosos e l":.:cto'l que se produ
cen con el empleo y apl icación de los 
arados, que la ciencia agronómica impone 
por la superioridad que tienen sobre el 
ordinario Ó romano, así como el cambio 
radical que se expel imentaría en la ali
mentación y regimen de nuestros gana
dos de todas clases, observando los re ul
tados sorprendentes que da el cu ltivo de 
ciertas plantas forr~,jeras. impo:1e esta 
genérica exposición el convencimiento 
intimo, la persuación más vigorosa res
pecto á. la indiscutib le conveniencia del 
establecimiento de un campo de experien
cias en población que, ta.,ta y tan apre
ciada riqueza atesora, que no van pasa
dos muchos días desde que en una Re
vista agrícola de gran fama, sostenía un 
ilustrado Ingeniero agrónomo, que los 
mayores desastres producidos por la se· 
quía que ha sufrido este pab, eran 
consecuencia de sus tlefectuosos sistemas 
de cultivo, que al remover tan superficial. 
mente el terreno, lo dejan en condiciones 
a)ropiadas para que la falta de lluvias 
p.!rjudique hondamente las plantas que 
en él arraigan. 

y si nos referimos específicamente á 
los sistemas de podo. que la ciencia y la 
experiencia aconsejan y defienden por 
su utilidad probada, ¿qué y cuantas inne
narrables ventajas no se obtendrían en 
esta ciudad y su región? 

G. M. DEL C. 

t'iral (Or'lg8) 
La plaga de oruga ha tomado en la 

pasada semana unas proporciones ate
rradoras' siu perjuicio de hablar en 
nÚmeros suoesivos de este enemigo de 
la vid, adelantaremos on el presente 
algunas ideas sobre los medio:3 más efi
caces para combatirlo. Debemos adver
tir, ante todo, á nuestros viticultortls, 
no hagan caso ele las afirmaciones de 
los pesimistas, que muohos de ellos sin 
haber visto las cepas atacadas asegu
ran que ya es tarde para oombaLirlo; 
naJa má.s inexacta, la invasión, sí es 
muy grande, pero efecto del tiempo 
fresco, la oruga ha permanecido abri
gada en las hojas, haciendo esto más 
facil el matarla y asegurando á la vez 
la cosecha que promete ser abundante 
y ha de pagarse á buen precio. 

Ningún año ha aido tan á propósito 
como el presente, para que de comttn 
acu3rdo todos 108 viticultores, proce
dan á ex~inguir la piral, pu es dado el 
fruto que han echado las oepas y el 
precio que las uvns han de alcanzar 
no creemos á ningún labrador tan in
dolente que deje perder una buena 
cosecha por no hacer un gasto insigui
ficante. 

Matal: la oruga in la forma en que se 
verifica en esta época, es de 10i medios 
más caros á primcra villta, pero resulta 
eoonómico, pues HEllla el doble fin de 
extinguir el insecto y sal val' la. oose
cha pI'asente. 

Recoger las puestas ó panales, (matar 
el ahovo), está muy aconsejado, y ha.
ciéndolo todos los propietarios, es el 
medio más eficnz de extinguir la 
plaga. 

'El enterramiento de las cepa du
rante el inviorno, evita el que las oru
gas se alberguen en las resquebraja
duras de la cepa. 

No recomendamos el rodear las ce
pas de uno. atm6sfem de áoido sulúl. 
roso, por no ser todo~ lo.:! viñed03 sus
ceptibles de este tratamiento. 

El escaldado, ya conocido por nues· 
tros agricultores, s i e n d o prácticos 
sus resultado, en lo sucesivo estudia
remos detenidamellto cada uno de es
tos procedimienLo ' , marcando sus ven
tajas é incouvenientes é indicando los 
medios más eoonómicos de llevarlos á 
la práctica; limitándonos hoy á aconse· 
jar á los propietarios que visiten sus 
plan Líos, y se convencerán de lo útil 
que puedo 801' aún continuas la cam
paña de extinción teniendo en cuento. 
que bastan dos años de energía por 
parte de los agricultores para el oom
pleto exterminio de este insecto. 

VÍSPERAS 

Cuéntase en los anal<!s venatorios que 
allá por el at'to de gracia de 1 S 37, el ar
::obispo Miguel de Salzburgo ató al lomo 
de un ciervo de mns que regular tamaf1o' 
á un pobre labrador, por el enorme delito 
de haber dado muerte á otro ciervo que 
se comía la siembra del labriego, y cabal. 
gando así, d ~j1se el rústico parte de las 
entral\as en la selva. Y refieren también 
v;.rios librotes que estos asun·os tratan, 
como andando lo. tiempos, sin el auxilio 
del automovilismo ú stose despacio, la 
pena expuesta-y tan expuesta -se dis
minuyó para los cazadores furtivos, y pa. 
sando por la amputación de miembros 
más ó menos importantes, llegó al tatua
ge candente usando la figura de las astas 
ce rvunas y luego terminó por hacer car
gar con la real y efectiva cornamenta de 
la res muerta durante un par de aftas al 
intruso montero. 

Ya los felices tiempos que corremos lo 
entienden de otro modo, y salvo que no 
se pueden matar las hembras en ninguna 
época-respeto al bello sexo-por lo de
más el afortunado mortal que cuenta con 
licencia de caza, y de perro y de recla
mo, puede tirar al afio cien cartuchos 
desde res para abajo; pero ¡ay! fuera de 
veda y fuera de terreno entablillado. 

iLa veda! Plausible restricción que de
be conservarse, pero que como toda pro
hibicióo, molesta y tiene tristes y cari
acontecidos á los émulos de San Eusta
quio desde que florecen las violetas hasta 
que la hoz siega los trigos dorados. 

Estamos en vísperas. Trascurridos que 
sean nn mes, siete días, tres horas y diez 
minutos, á contar desde el dúparo de es
ta cuartIlla, po remos sol tar 103 poillters 
y perdigueros por los rastrojos-aunque 
no estén ievantadas las cosechas-y la 
codorniz sencilla ingresará en la chistera 
después de habernos proporcionado con 
su aire magníficas muestras y emocionan
tes paradas de los perros. 

Mas, c'quedarán algunas para entonces? 
Ya en números anteriores nos ocupamos 
de la caza prematura del avecilla africa
na, mencionando á los del Pito Y á los si· 
lmct'oso-svaliéndonos por cierto un toque 
de atención de los primeros-y aunque 
tal, nuestro aviso ha producido algún 
efecto beneficioso, aún es conveniente que 
no se dejen cazar las codornices; son de
masiado pequel\as y tienen mal sabor. 
Esperemos que pasen los treinta y ocho 
días, tres horas y diez minutos. 

Mientras tanto carguemos los cartu, 
chos y desempolvemos la escopeta. 

Para la caza que se avecina es sabido 
que la mucha carga perjudicaj estropean
do las codornices; la poca distancia á que 

salta la pieza y lo delicado de su pluma
je hacen que los aficionados no pongan 
más de cuatro gramos de pólvora ordina
ria en los calibres veinte y diez y seis, y 
cinco en el doce; en la rr..unición basta el 
número siete. 

La escopeta, después de cinco meses 
ülmóvile, requiere JimpiezaespeciaI.Siem
pre se ha recomendado el cuidado del 
arma para hacer buenos tiros, y ahora 
puede lograrse con perfección, merced á 
las grasas y á los baquetones ingleses 
que vende Pardo. (~o es reclamo.) 

Pero véase el método que la Joeger. 
Praktika, ó Práctico de! Cazador, de 
Doebel, publicado en 1786 enseñaba: 
«~Iátese un gorrión, útese su cabeza á la 
baqueta de la escopeta y límpiese con 
ella el interior del cañón; después repíta
se la operación con una cebolla blanca, 
con un trapito de hilo vuélvase á limpiar 
el cafión; hecho esto, cuélguese la cabe
za del gorrión, la cebolla y el trapito en 
una chimenea durante algunos días; má
tese entonces otro pajarito, cárguese la 
escopeta con trozos del mismo y descár· 
guese al aire, y ya po.:lrá tirarse mejor .• 

Otra receta del mismo: «Desármese 
el caMn de la escopeta, colóquese eh 
agua corriente de modo que ésta circule 
por su interior, vuélvase á armar, Hm
pi.se bien con la sangre de un animal 
cualquiera, dispárese de pués contr~ una 
encina y se verá como el arma mata me
jor la caza.» «Está probado,. dice nues
tro actor. 

y e~tas citas serían una broma de mal 
gusto, á no ser rigurosamente ciertas. 

TEORíAS. 

Tribu.,a libre 
(Para el Sr. D. Antonio José Yo reo) 

Tengo por norma de conducta el aplau
dir todas las iniciativas que encierran al
gún prcopósito noble, y, como era lógico, 
simpaticé con el pensamiento de Ud. al 
crear el batallón infantil; pero, haUándQme 
retirado provisionatmmte del periódismo 
activo, por ésta causa no he emitido mi 
opinión por medio de la palanca del siglo 
veinte, que así han dado en llamar á la 
prensa periódica. Así, pués, reciba usted 
ahora mi modesto pero entusiasta aplauso, 
pués que me resulta altamente simpático 
su deseo de infundir en esos túntos capu
llos, en esos hombres del porvenir, la su 
blime é incomparable idea del amor á la 
madre patria. 

* * * Y, después de ese introito, 
de su bondad solicito 
que me preste su atención, 
y le expondré un proyectito 
de facil realización. 

Es el casal que tengo dos amigos más 
tereros que CostiIlares,los cuales, hablan
do conmigo días atrás, hubieron de ma
nifestarme que, á juicio de ellos, sería 
de beneficiosos resu ltados el celebrar una 
becerrada, cuyos productos se destina
rían al bat~lIón infantil. Acogí con carifio 
la idea y, héme aquí, pluma en nstn, 
proponiéndosela á Ud., por si crée con
veniente pntrocinarla. 

La cosa es ¡¡encilla: con elegir para 
presidelltas cuatro muchachas, de las que 
aquí abundan, de rostros alegres JI an
geNcales m los qU( fulgurm 1'tttilan
tes sus ojos fasci1tadores capaces de cau
sar e!lllidia al1'ltbicUlldo Ap% , está re. 
suelto el problema. 

En cuanto al producto de la becerra
da, con la propaganda que hicieran los 
organizadores y la que, en favor de los 
soldaditos, harían las familias de éstos, 

es seguro que la Plaza. 
la tarde de la corrida, 

-". 
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